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Desarrollar una relación requiere tiempo. Cuando las perso-
nas quieren conocerse, platican para descubrir los valores en 
común. También las comunidades deben dialogar para con-
ocerse y encontrar coincidencias.

Los últimos cincuenta años, católicos y luteranos se han 
reunido a dialogar y estudiar, tanto a nivel mundial como en 
los Estados Unidos. Mediante la discusión y la oración, han 
reconocido lo mucho que tienen en común. En 1999, promul-
garon la Declaración conjunta sobre la doctrina de la justifi-
cación. Después, en 2015, la Conferencia de los Obispos 
Católicos de los Estados Unidos (USCCB) y la Iglesia 
Evangélica Luterana en América publicaron treinta y dos afir-
maciones comunes a luteranos y católicos en Declaration on 
the Way: Church, ministry and Eucharist [Declaración en el 
camino: Iglesia, ministerio y Eucaristía].

Inmersos en el diálogo y la oración, católicos y luteranos 
vieron la necesidad de reunirse a orar para conmemorar el 
500º aniversario de la Reforma. Para esta jornada de oración 
en Lund, Suecia, el 31 de octubre de 2016, estaba previsto que el 
papa Francisco copresidiera junto a los líderes de la Federación 
Luterana Mundial (LWF). La Federación y el Pontificio 
Consejo para la Promoción de la Unidad de los Cristianos pre-
pararon la Oración Común. En esa fecha iniciarán las celebra-
ciones por los 500 años de la Reforma. Los participantes en los 
servicios ecuménicos de oración locales podrán emplear la 
Oración Común, disponible en www.lutheranworld.org/sites 
/default/files/dtpw-lrc-liturgy-2016_es.pdf, pidiendo al 
Espíritu Santo que siga construyendo la unidad entre los cris-
tianos. La Oración solicita “mirar al pasado con agradecimiento 
y arrepentimiento, y mirar hacia el futuro com pro me-
tiéndonos en un testimonio común y continuando nuestro 
caminar conjunto”. 

El texto de la Oración Común reconoce la desunión 
ocurrida en el pasado y que continúa, pero expresa la esper-
anza de que en el futuro se fortalezcan los vínculos de unidad. 
Esta oración puede adaptarse para la Semana de Oración por 
la Unidad de los Cristianos, en enero, pero las comunidades de 
fe pueden reunirse en cualquier tiempo para orar juntas. 

Preparar el servicio y orar juntos puede ser un fructífero 
comienzo de relación entre las diversas congregaciones confe-
sionales. El documento anota que orar y trabajar juntos por la 
unidad pertenece a la misión de la Iglesia: “En esta particular y 
señera conmemoración ecuménica, la acción de gracias y el 
lamento, el gozo y el arrepentimiento, sellan el canto y la 
oración con los que conmemoramos los dones de la Reforma, 
pidiendo perdón por la división que hemos perpetuado. La 

acción de gracias y el lamento, sin embargo, no son todo, pues 
nos conducen al testimonio común y al compromiso de los 
unos con los otros y con el mundo”. 

La oración está marcada por el sentido de humildad y el 
reconocimiento de percepciones erróneas del pasado, por 
acciones y dolores inf ligidos mutuamente. La oración, sin 
embargo, llama a católicos y luteranos a dar testimonio de la 
misericordia de Dios y a proclamar el Evangelio, juntos; a 
seguir trabajando por la unidad, y a dejarse transformar uni-
dos en la plegaria y el testimonio. Una oración así sólo puede 
afianzar los lazos entre cristianos.

Para que la relación que católicos y luteranos han desar-
rollado se sienta a nivel local, las parroquias deben involu-
crarse en ella. ¿Qué puede hacer usted, su parroquia y otras 
parroquias cristianas para construir vínculos de unidad más 
profundos? ¿Reunirse a estudiar juntos las Escrituras? 
¿Formar círculos para conversar sobre la fe (explorar los cate-
cismos), y percatarse de lo mucho que hay en común? ¿Orar 
juntos? ¿Emprender acciones para ayudar a los más pobres y 
marginados? ¿Organizar una jornada para conocer la historia 
de la Iglesia, invitando a algún experto en la materia? Hay que 
imaginar cosas juntos y hacerlas unidos.

Buscando la unidad cristiana
Kristopher W. Seaman

En la Conmemoración de Todos los Fieles Difuntos (Día de Muertos), oramos 
por todos los que se han ido antes que nosotros. 


